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«Los jóvenes asaltan su castillo 
interior por la puerta de la oración»
Este domingo concluye en Ávila el Encuentro Europeo de Jóvenes (EEJ) en el que están participando 
cerca de 600 jóvenes de la diócesis de Málaga. Bajo el lema “En tiempos recios, amigos fuertes de Dios”, 
santa Teresa de Jesús ha sido el hilo conductor del encuentro, en este Año Teresiano. “Castillo interior” 
es el último libro que escribió la Santa de Ávila, cuando contaba con  62 años. Según muchos, su mejor 
obra y una de las cumbres de la mística y de la prosa española del Siglo de Oro. En el siguiente reportaje, 
nos acercamos a su obra y a la experiencia de oración de nuestros jóvenes. «¡Asaltemos nuestro castillo 
interior entrando por la puerta de la oración!».

Páginas 4-5

Hoy, colecta Pro Templos
Este domingo, 9 de agosto, se celebra en la diócesis la colecta extraordinaria 

Pro Templos que se destinará principalmente a la rehabilitación de los lugares 
de culto de la diócesis más deteriorados por el paso del tiempo. 

Detalle del cartel

Murallas de Ávila, ciudad en la que este domingo concluye el Encuentro Europeo de Jóvenes    J.L.CERNADAS/FLICKR



Nos encontramos ante el séptimo 
mandamiento. Lo primero que tenemos 
que hacer es definirlo para evitar 
confusiones sobre qué significa: “no 
robar”.

Partiendo de la definición de la RAE: 
“quitar o tomar para sí con violencia 
o con fuerza lo ajeno. O hurtar de 
cualquier modo que sea”. Reduciríamos 
el robar simplemente a quitar algo a 
alguien. 

Pero el Catecismo de la Iglesia en 
los números 2401-2463, nos da una 
definición mucho más amplia del 
sétimo mandamiento. No consiste 
simplemente en no quitar algo a 
alguien, porque sería un reduccionismo, 
sino en descubrir uno de los principios 
fundamentales de la vida social: “el 
destino universal de los bienes”(cf. Gn 
1,26-29). Un principio que nos recuerda 
que los bienes de la tierra han sido 
entregados a toda la humanidad. Y que 
deben llegar a todos según los principios 
de la justicia y la caridad.

No elimina la propiedad privada, 
sino que recuerda que no es un derecho 
incondicional y absoluto y que el límite 
a la misma lo pone el destino universal 
de los bienes, fundado en el bien común 
(Gaudium et Spes, 26).

Debemos tener una amplitud de 
miras en este séptimo mandamiento, 
que nos lleva a descubrir que “no 
robarás” es, sobre todo, vivir la justicia y 
la caridad. 

Porque se roba la vida cuando no 

es defendida desde el momento de la 
concepción hasta su muerte natural. 
Se roba la alegría cuando no damos 
oportunidad para crecer. Se roba 
la esperanza cuando nos dejamos 
avinagrar por las dificultades, la crítica 
o la indiferencia. Se roba cuando no 
pagamos nuestros impuestos o quien 
los gestiona no lo hace honradamente 
en búsqueda del bien común sino por 
intereses partidistas o personales. 
Se roba cuando no realizamos 
nuestro trabajo bien. Robamos a 
las generaciones futuras cuando no 
cuidamos la casa común que es la 
creación (Laudato si’ 1).

Lo importante, desde este “examen 
de conciencia” sobre el séptimo 
mandamiento, no es quedarnos 
simplemente en lo que significa: “no 
robarás”, sino en animarnos sobre 
todo a superar actitudes que en muchos 
momentos nos salen automáticamente, 
fruto del pecado, pero que con la 
ayuda de Dios podemos ir superando, 
empezando un camino de conversión. El 
primer paso: dejémonos mirar por Dios, 
por su misericordia y ternura para que 
así miremos el mundo que nos rodea. 
Y así descubramos donde debemos 
devolver lo “robado”: ¿Dónde debemos 
devolver alegría y esperanza?, ¿a quién 
debemos devolver nuestro cariño?, 
¿dónde tenemos que trabajar con más 
perseverancia?, ¿de qué necesitamos 
desprendernos y compartir con los más 
pobres?, etc.

Vivir la justicia 
y la caridad
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Guillermo Tejero
Vicario para Asuntos 
Económicos 

Los          mandamientos

Pachi          VII. «No robarás»
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Convento 
Corazón 

Eucarístico de 
Jesús en Ronda

La iglesia de la Merced fue construida 
por y para la Orden de la Merced. 

Era parte de un gran convento que 
abarcaba lo que hoy es la Alameda 
y la Residencia de Ancianos de las 

Hermanitas de los Pobres 

Con la desamortización de 
Mendizábal quedó prácticamente 
todo arrasado salvándose solo lo 
que hoy se conoce por la iglesia 
de la Merced. 

fundacion

Este Carmelo se fundó el 
15 de octubre de 1924 gracias 
al empeño de la madre Mª 
de Cristo, carmelita descalza 
del convento de san José en 
Málaga, bajo la dirección del 
Jesuita P. Tiburcio Arnaiz y 
con el beneplácito del Obispo 
de Málaga, el Beato D. Manuel 
González, que les cedió la 
iglesia. Con la peculiaridad de 
que tuvieron que convertir las 
naves de la iglesia en convento. 
La historia de este convento está 
estrechamente relacionada con 
la Mano de Santa Teresa, reliquia 
que trajeron las carmelitas 
descalzas, del convento de la 
Estrella en Portugal, tras ser 
expulsadas en 1910. Esta reliquia 
se venera durante el horario del 
torno, además de darse a besar 
los días 15 de cada mes, en la 
iglesia, al terminar la misa. 

En 1936 las monjas tuvieron 
que salir del monasterio y 
al volver tras la Guerra Civil 
tuvieron que reconstruirlo. 
Entre las obras de arte que se 
salvaron, explican las hermanas, 
se encuentran «el Cristo 
crucificado de marfil, de grandes 
dimensiones. Y un cuadro, muy 
grande, que ha dado que hablar 
a los estudiosos del arte, sobre 
el hallazgo de la Virgen del Puig 
con san Pedro Nolasco. Tras la 
guerra, tocaba restaurar la vida 
de piedad y la belleza, dentro de 
la sobriedad que tiene la Iglesia. 
La hermana Mª de Cristo, al ver 
la iglesia desmantelada, se fue a 
Sevilla a ver qué podía recoger. 
Fue a una casa señorial y en la 
escalera lucía un cuadro precioso 
de la Samaritana. Lo pidió, y la 
Señora se lo regaló. Entro en 
otra casa y también a la subida 
de la escalera, un cuadro de las 
mismas dimensiones del “Niño 
de la Pasión”. Le expuso a la 
Señora el motivo de pedírselo 
y la Señora le dijo: ‘Se tendría 
el cuadro que caer para que 
usted se lo llevara’. Siguieron la 

conversación y de repente sonó 
un golpe seco. Cuando fueron 
a ver qué era, encontraron el 
cuadro».  

El día a día de las hermanas 
de esta comunidad trascurre, 
como ellas afirman, «entre 
las “dulzuras” de la oración y 
la elaboración de los dulces. 
Esta iglesia de la Merced, con 
su comunidad de carmelitas 
descalzas, es un foco de 
devoción, donde convergen 
muchos actos de piedad de 
diferentes hermandades».

Cristo de Marfil que se conserva en el convento

Ubicación_ 
Pasaje San Juan de la 
Cruz. Ronda

Horario_ 
De 8.00 a 13.15 y de 17.00 
a 18.45 horas, de lunes a 
sábado.

Construcción_ 
1585

Información práctica

Arte y Vida Consagrada

Por Beatriz Lafuente @beatrizlfuente



Jóvenes malagueños rezan durante el Campo de Trabajo Lázaro M. ARIAS

«La oración no 
es un libro de 

reclamaciones»
«Amistad profunda, encuentro personal, 

testimonio, experiencia y actualidad del mensaje» 
son las cinco razones que han llevado a miles de 
jóvenes de toda Europa a compartir unos días de 
oración y formación en la ciudad que vio nacer a 

santa Teresa de Jesús. Entre ellos, casi 600 enviados 
desde Málaga por el Obispo, D. Jesús Catalá

«Queridos jóvenes, todas las 
personas de todos los tiempos 
y de cualquier edad buscan la 
felicidad. Dios ha puesto en 
el corazón del hombre y de la 
mujer un profundo anhelo de 
felicidad, de plenitud. ¿No notáis 
que vuestros corazones están 
inquietos y en continua búsqueda 
de un bien que pueda saciar su 
sed de infinito?», preguntaba 
el Papa a los jóvenes en la 
pasada Jornada Mundial de la 
Juventud 2015. En esa búsqueda 
de la felicidad, la oración tiene 
un lugar importante para el 
cristiano, pues es «tratar de 
amistad con quien sabemos que 
nos ama», en palabras de santa 
Teresa. Y no hay mayor felicidad 
que sentirse amado.

claves de alfonso crespo

El sacerdote diocesano Alfonso 
Crespo daba unas claves a los 
jóvenes malagueños días antes 
de partir a Ávila sobre la vida y 
obra de Teresa de Jesús. También 
les habló de la oración:

«¡Abramos la puerta de la 

oración y adentrémonos en 
el Castillo! Recurramos a esta 
Maestra de oración. Volvamos 
la mirada al Libro de la Vida. Sus 
capítulos 11 a 23 son un tratado 
de oración clásico y único, donde 
compara los niveles de oración 
con cuatro formas de regar un 
huerto. Las flores que este dará 
son las virtudes:

1. Riego acarreando el agua con 
cubos desde un pozo. Corresponde 
con el primer momento de la 
oración mental. Se trata de 
recoger el pensamiento en el 
silencio, evitar las continuas 
distracciones y comenzar un 
diálogo con Dios. Es la etapa 
que más esfuerzo personal 
requiere. Iniciar este camino, 
supone luchar con continuas 
distracciones, las atracciones del 
mundo y, a menudo, también 
contra la tristeza y las dudas.

2. Riego trasegando el agua 
con una noria. Corresponde 
con la llamada oración de 
quietud o contemplativa. La 
memoria, la imaginación y razón 
experimentan un recogimiento 

grande, aunque persisten 
las distracciones ahonda la 
concentración y la serenidad. 
Se exige el esfuerzo pero se 
comienza a gustar de los frutos 
de la oración, lo que nos anima a 
perseverar.

3. Riego con canales desde una 
acequia. Pasamos a la oración 
de unión: El esfuerzo personal 
del orante es ya muy pequeño: 
memoria, imaginación y razón 
son absorbidas por un intenso 
sentimiento de amor y sosiego: 
«Quiere el Señor aquí ayudar al 
hortelano… El gusto y suavidad 
y deleite es más sin comparación 
que lo pasado… Es un glorioso 
desatino, una celestial locura, 
adonde se aprende la verdadera 
sabiduría…» (Vida 16,1).

4. Riego con la lluvia que viene 
del cielo. Llegamos al éxtasis 
o arrobamiento de amor: «El 
Señor me enseñe palabras cómo 
se pueda decir algo la cuarta 
agua… Acá no hay sentir, sino 
gozar… se goza un bien, adonde 
juntos se encierran todos los 
bienes…  No queda poder en el 
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Más sobre este reportaje en 
diocesismalaga.es

Por Encarni Llamas @enllamasfortes

La Doble | La espiritualidad de los jóvenes
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Jóvenes malagueños rezan durante el Campo de Trabajo Lázaro M. ARIAS
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Los testimonios

Para mí la oración ha sido 
un camino que comencé de 
pequeña, con oraciones que 
aprendí de memoria, como 
el Padre Nuestro o el Jesusito 
de mi vida. Pero llega un 
momento en que se te queda 
corto y tienes que empezar a 
dialogar con el Señor. Eso es 
lo que a mí me llena y me hace 
seguir adelante: sentarme, 
hablar con el Señor y muchas 
veces callarme y escuchar lo 
que Él tiene que decirme. Se 
ha convertido en algo esencial 
en mi vida. Sin el Señor no podría vivir. A veces le digo que soy una 
egoísta, que soy la que siempre está hablando. El Campo de Trabajo 
Lázaro de este año me ha ayudado un montón a darme cuenta de 
que tengo que pararme realmente y escuchar, que hablar sé hacerlo 
por 20 personas (se ríe). Que este diálogo con Dios sea esencial 
en tu vida no todo el mundo lo entiende, pero yo lo veo así, para 
mí ya es algo necesario. Acudo al Encuentro Europeo de Jóvenes 
con mucha ilusión. Que haya tantos miles de jóvenes reunidos por 
santa Teresa, que es lo máximo en oración, me llena de emoción y 
creo que me va a ayudar bastante en mi vida. 

María Victoria Fernández 
Serralvo
21 años

La oración para mí es la fuente donde recurro para afrontar el día 
a día. Sin la oración no tendría sentido nada de lo que hago. Es 
donde me lleno del amor de Cristo y disfruto de su misericordia. 
Cuando era pequeña no lo sentía así, pero a medida que he ido 
creciendo y madurando en la fe, veo que para mí es clave. Cuando 
me encuentro mal y no veo sentido a las cosas, me reúno con el 
Señor, en la oración y me lleno de energía. En el Campo de Trabajo 
Lázaro hemos hecho todos los días la experiencia de oración 
“Adoremus” y vemos que estar delante de Cristo vivo y resucitado 
es maravilloso, a mí me da la vida. Sin la oración no podría hacer 
las actividades que realizo en la parroquia, en los campamentos… 
no tendrían sentido. Sentir el amor de Dios es lo que lleva a actuar. 
Al recibir el amor de Cristo, no me queda otra que devolvérselo a 
los demás. Y la fuente donde lo obtuve es la oración.

Nuria Sotorrío Pérez 24 años

Nuria (en el centro), junto a dos amigas

cuerpo ni el alma le tiene para 
poder comunicar aquel gozo» 
(Vida 18, 1).

mantener firme el vuelo

La Santa nos advierte que se 
puede retroceder; que conviene 
mantener firme el vuelo. A veces 
nos fatiga orar, no tenemos tiempo 
para ello; a veces, confundimos la 
oración con «una ventanilla a la 
que vamos a pedir cosas», o con 
un «libro de reclamaciones» en 
el que rellenamos hojas de quejas 
y pedimos cuentas de por qué 
nos ha pasado esto o no se nos ha 
concedido lo que le pedíamos… 

Orar, como decía Teresa «es 
tratar de amistad con quien 
sabemos que nos ama», sabiendo 
«Quien está con quien», 
«mirando a Quien sabemos que 
nos mira». No podemos estar 
siempre distraídos en «las afueras 
del castillo» ¡Adentrémonos en el 
Castillo interior de nuestra alma y 
aspiremos a llegar a esa Séptima 
Morada en la que, parafraseando a 
San Juan de la Cruz ya ‘solo amar 
es mi ejercicio’».  



Dios desea 
la felicidad 
para todos
Los judíos critican a Jesús. Lo 
habían visto nacer y crecer 
entre ellos pero no reconocen 
su divinidad. También hoy el 
propio juicio nos impide ver 
a Dios detrás de quienes nos 
rodean y de cuanto nos sucede, 
incluso detrás de quienes 
han sido elegidos por Él para 
guiarnos. 

Jesús corrige las críticas con 
rotundidad: –“no murmuréis”-  
y explica cómo su Padre es 
quien le ha enviado a nosotros y 
es a Él a quien deben reconocer 
en los milagros que obra y 
en sus enseñanzas. Quien 
reconoce al Hijo en Cristo, ve al 
Padre que le ha enviado. Dios 
desea la felicidad para todos 
los hombres, ahora y siempre. 
Nos envía al Hijo como prueba 
para nuestra esperanza. Cristo 
resucita y resucitará a todos los 
que por Él crean en su Padre 
Dios.  

Dios quiere la salvación de 
todos los hombres. Nos llama a 
ser sus discípulos y seguidores 
de Cristo, nuestro modelo. El 
mismo Jesús se nos da como 
alimento en la Eucaristía. Por la 
comunión, el hombre goza ya 
en la tierra de su unión íntima 
con Dios, que es otro anticipo 
de la vida eterna y de la felicidad 
que nos espera junto a Él en el 
Cielo.

Dios, presente en la 
Eucaristía, es el Pan nuestro 
que pedimos todos los días 
cuando rezamos la oración que 
Jesús nos enseñó. Su pan nos 
alimenta, y su vida, entregada 
por nosotros en la cruz, da 
sentido a nuestra vida. Él es el 
camino que debemos seguir, la 
verdad que debemos conocer y 
la vida que debemos vivir. 

Mª Ángeles 
Cabrera
Profesora de 
Periodismo UMA
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Evangelio_

En aquel tiempo, los judíos criticaban a Jesús porque había dicho: «Yo 
soy el pan bajado del cielo», y decían: «¿No es éste Jesús, el hijo de 
José? ¿No conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo dice ahora que 
ha bajado del cielo?». Jesús tomó la palabra y les dijo: «No critiquéis. 
Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre que me ha enviado. 
Y yo lo resucitaré el último día. Está escrito en los profetas: “Serán 
todos discípulos de Dios.” Todo el que escucha lo que dice el Padre y 
aprende viene a mí. No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que 
procede de Dios: ése ha visto al Padre. Os lo aseguro: el que cree tiene 
vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el 
desierto el maná y murieron: éste es el pan que baja del cielo, para que 
el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré 
es mi carne para la vida del mundo.»

 Gospel_ 

The Jews murmured about Jesus because he said, “I am the bread that 
came down from heaven, ” and they said, “Is this not Jesus, the son of 
Joseph?  Do we not know his father and mother?  Then how can he say, 
‘I have come down from heaven’?”  Jesus answered and said to them, 
“Stop murmuring among yourselves. No one can come to me unless 
the Father who sent me draw him, and I will raise him on the last day. 
It is written in the prophets: They shall all be taught by God. Everyone 
who listens to my Father and learns from him comes to me.  Not that 
anyone has seen the Father except the one who is from God; he has 
seen the Father.  Amen, amen, I say to you, whoever believes has 
eternal life.  I am the bread of life. Your ancestors ate the manna in the 
desert, but they died; this is the bread that comes down from heaven
so that one may eat it and not die. I am the living bread that came down 
from heaven; whoever eats this bread will live forever; and the bread 
that I will give is my flesh for the life of the world”.

1Kgs 19, 4-8 

Ps 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9

Eph 4, 30-5, 2

 Jn 6, 41-51

Mass readings

1R 19, 4-8 

Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9

Ef 4, 30-5, 2

 Jn 6, 41-51

Lecturas de la Misa

Pablo escribe a Timoteo : «Te ruego, ante todo, que se hagan peticiones, 
oraciones, súplicas, acciones de gracias por todos los hombres…» (1 Tim. 2,1)
Esta expresión: “Te ruego se hagan peticiones por todos los hombres”, me 
lleva a pensar que Pablo nos está diciendo que la oración no depende de nuestro 
estado de ánimo, no es un sentimiento, sino que es una acción, una obra, algo 
que hemos de realizar. Por eso, él pide que se hagan peticiones, que se hagan, que 
seamos constructores de peticiones.  Estamos, por tanto, ante un hecho que se 
realiza con la palabra y abarca a todos los hombres. Ante un hecho que crea, con 
las palabras, una relación nueva entre la humanidad y Dios. Pablo está indicando 
que la oración es una arquitectura que establece una relación de comunión con el 
Creador en nombre de todos los hombres. Alguien ha dicho que la oración es el 
pastor que conduce nuestra grey por el camino.

La oración
Lorenzo Orellana

Párroco de San Gabriel 
en Málaga

Micro-relatos



Lectura (Lectio)
En el desierto de nuestra vida, el Señor nos sigue 
dando un alimento que es su propio Hijo, el Pan 
bajado del cielo y la Palabra hecha carne para la 
vida del mundo. Me acerco a este evangelio desde el 
hambre de Dios que siento.

Meditación (Meditatio)
El signo del pan que contemplamos hace dos 
domingos apuntaba directamente hacia el misterio 
de la persona de Jesús, que poco a poco se ha ido 
revelando como el pan bajado del cielo. Con una sola 
frase, Jesús revela su origen divino. Y lo hace de dos 
maneras. La primera resulta evidente: «He bajado 
del cielo». La segunda es sólo comprensible para 
un judío: «Yo soy», una expresión que recuerda el 
nombre con el que Dios se dio a conocer a Moisés. Por 
eso, lo que está sugiriendo Jesús es inadmisible para 
sus oyentes. No es posible que el hijo de José, cuya 
familia todos conocen, tenga pretensiones divinas. 
A causa de ello los galileos comienzan a murmurar 
como ya hicieron los israelitas en el desierto (Éx 
16) Pero igual que en el pasado las murmuraciones 
contra Moisés iban dirigidas realmente contra Yavé, 
ahora negarse a creer en Jesús es negarse a aceptar 
el plan salvador de Dios. Para profundizar en su 
origen divino, Jesús habla de la estrecha vinculación 
que le une al Padre. Entre ambos existe una singular 
relación de cercanía e intimidad, hasta el punto de 
que sólo Jesús ha visto a Dios y lo conoce, sabe lo que 
quiere y por eso ha venido a hacer su voluntad. Más 
aún, el Padre que es el responsable y origen último 
de su misión, es el único que puede hacer que los que 
escuchan a Jesús lo acojan como el enviado, el único 
mediador. Los últimos versículos del evangelio de 
hoy (Jn 6, 47-51) están muy relacionados con esta 

revelación sobre el Padre. La invitación a comer no 
se refiere aquí al acto físico de llevarse un alimento a 
la boca. Basándose en esta imagen, Jesús va más allá 
y pide a sus oyentes que se nutran interiormente de 
Él, que asimilen su palabra y acepten a su persona, de 
modo que sea su sustento básico, el pan de sus vidas.  

Oración (Oratio)
La fe no consiste en asimilar conceptos, sino en 
aceptar la persona de Jesús y comulgar con Él. No es 
cuestión de ideas, sino de relación. La oración es un 
momento privilegiado para anudar nuestra vida con 
nuestro amigo Jesús. 

Contemplación (Contemplatio)
«Todo el que escucha al Padre y recibe su enseñanza 
me acepta a mí». En el silencio de la contemplación 
intento escuchar a Dios.

Compromiso (Actio)
¿Qué realidades de nuestro mundo están necesitando 
esa “Vida” que Jesús le ofrece?
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Yo soy el pan 
de la vida

Antonio Collado
Vicario de la Promoción de la Fe y 
párroco de San Miguel de Málaga

Lectio Divina

Mosaico en la Basílica de la Natividad en Belén

Causa de Canonización de Moisés Díaz-Caneja Piñán y 87 Compañeros Mártires

Nº 12 Cayetano Espinosa Morales. Párroco de Cañete La Realâ
â âEdad 48 años Fecha de Martirio 13/10/1936

Para más información causadelossantos@diocesismalaga.es

Nació en Teba (Málaga) en 1888. Estudió en el Seminario de Málaga desde muy joven y, más 
tarde, en el de Sevilla. Era un excelente estudiante y su último destino parroquial fue el de Cañete la Real.

Era un excelente orador. Los párrocos de Campillos, en el Sermón de las Siete Palabras, lo invi-
taban para que él dijera la homilía. Desprendido y caritativo, acostumbraba a descalzarse y dar la ropa 
a las personas necesitadas y pobres que veía por la calle. 

Había ido a Málaga para encamarse en el sanatorio de S. José, y en su convalecencia fue en-
tregado al Gobernador, quien después de ocho días de prisión lo puso en libertad, volviendo al sanato-
rio. Pero, al ver que los Hermanos de San Juan de Dios habían sido asesinados, se alojó en una pensión, de 
donde fue sacado por gente de Cañete la Real, con un grupo de milicianos, asesinándolo en el Pantano del Agujero (Málaga). 



 ¿Cómo empezó en el mundo de la 
música?
Los planes del Señor, que son 
imprevisibles. He cantado desde 
pequeña. Mi madre tiene una 
voz impresionante y yo creo que 
la he heredado de ella. Cantaba 
en el coro de la parroquia, en el 
coro diocesano, en ordenaciones 
de amigos… en mi diócesis de 
Cartagena. Pero siempre de 
forma anónima. Había en casa 
un libro de Edith Stein, yo era 
adolescente y mi madre insistía 
en que lo leyera, pero no le hice 
mucho caso. Fue con más de 
20 años cuando decidí leerlo 
y quedé fulminada ante esta 
mujer tan especial, esta santa 

fascinante, de origen judío, 
doctora en filosofía, convertida 
al catolicismo, que acabó 
profesando como carmelita 
descalza y siendo mártir en 
Auschwitz el 9 de agosto de 
1942. Me impactó tantísimo que 
empecé a ponerle música a sus 
palabras. 

Entonces, Edith Stein fue la 
protagonista de sus primeras 
canciones.
Así es. Quería conocer más de 
ella y me informé de un curso 
que impartía el carmelita Javier 
Sancho Fermín, experto en 
Edith, en la Universidad de 
la Mística de Ávila. Me pedí 
una semana de vacaciones 
para hacerlo. Estando allí, en 
una capilla, empecé a cantar, 
pensando que estaba sola. Un 
carmelita polaco silenciosísimo 
estaba detrás escuchando y me 
preguntó si podía cantar en 
Misa eso mismo. Me daba una 
vergüenza tremenda, pero no 
me quise hacer de rogar. Y así 
fue como canté por primera 
vez en público una de mis 
canciones sobre Edith Stein. 
A los carmelitas les encantó 
y me preguntaron que de 
dónde habían salido aquellas 
canciones, que cuántas tenía 
y me dijeron que había que 
grabarlo. Y me encargaron un 
proyecto que en 2010 vio la luz 
en un disco llamado “Busca la 
verdad”. Comprendí que, lo que 
nos se da, se pudre y que flaco 
favor le haría yo a la Iglesia, al 
Carmelo y a Edith Stein si me 

quedara cantando en mi casa, 
con mi guitarra para mí sola. 

¿Cómo está viviendo este Año 
Teresiano?
Muy gozosa. Llevo dos años en 
desempleo, ha sido un tiempo 
muy duro de mi vida, en el que 
buscaba hacer algo que me sirviera 
interiormente y me recolocara por 
dentro. Yo era un cadáver laboral, 
pero eso me permitió ir a Ávila, 
cuna de la Santa, a la Universidad 
de la Mística, para realizar un 
máster y conocer en profundidad 
a santa Teresa y a san Juan de 
Ávila. En ese tiempo los conozco 
y los quiero y eso me ayuda a que 
vayan surgiendo las canciones. 
Yo no me siento a poner música a 
algo, sino que, mientras rezo, leo, 
camino… oigo el texto y la música 
en mi cabeza y los grabo con lo 
que tenga a mano para que no se 
me olvide. Cuando los carmelitas 
me dijeron hace un par de años 
que se acercaba el V Centenario 
del Nacimiento de la Santa les 
respondí que primero tenía que 
“entrar en ella” y así fue, en 
Ávila me sumergí en sus textos 
y me conquistó, y como fruto, el 
disco “Que mire yo a mi amado”. 
Este Año Teresiano está siendo 
una revolución mundial. Teresa 
está removiendo los corazones 
de muchas personas. Era una 
mujer que en su tiempo rompió 
muchísimos esquemas. Las 
conferencias, charlas, conciertos, 
obras de teatro… son cauces 
muy directos para dar a conocer 
a la Santa, siempre unidos a la 
oración.

«La vida de Edith Stein me impactó tanto 
que le puse música a sus palabras»

La Contra 

Carmela Martínez es una cantautora católica que, siendo joven, quedó fascinada con la vida de 
la carmelita Edith Stein cuya festividad se celebra hoy. A ella le dedicó su primer disco, “Busca 
la verdad”. En el Año Teresiano ha publicado su segunda obra, “Que mire yo a mi amado”, con 
el que invitó a cantar y rezar en el Monasterio de San José de Málaga hace unos días 
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